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Después de más de un año 
de absoluto, y por cierto, de 
forzoso silencio vuelve apare­
cer DA PROTESTA. Queda 
descartado que no queremos 
significar con esto que en los 
años inmediatos anteriores, la 
vida del periódico se desliza­
ra por los carriles de un nor­
mal desenvolvimiento, todo lo 
contrario. Desde varios años 
ya, y con un acentuado recru­
decimiento, después de la ida 
al poder del peronismo, al 
igual que todos los demás ór­
ganos de la oposición al go­
bierno, sufrimos, en grado su­
perlativo, los/efectos de una 
represión con raros preceden­
tes en la historia, por su for­
ma metódica y continuada y, 
sobre todo por su refinamien­
to sin p a r; exenta de aquellos 
desgarramientos que hicieran 
tan tristemente célebres las 
pasadas reacciones que debió 
soportar nuestro movimiento 
en el largo transcurso de su 
azarosa existencia, pero no 
menos brutal en sus resulta­
dos. Estos, a la inversa, asu­
men caracteres permanentes
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de excepcional gravedad, de 
asfixia y destrucción total de 
todos los valores morales y de 
autodeterminación, puesto que 
son el fruto no ya de una fuer­
te eclosión de violencia, sino 
de un plan hábilmente traza­
do, con proyecciones de paula­
tino aniquilamiento para el 
futuro, a todo lo que pueda 
suponer un freno a los desig­
nios de un régimen dictatorial 
que, haciendo gala de un tar- 
tufismo sin igual, detrás de 
una máscara de legalidad y 
justicia social, que suena a 
burla, oculta sús feroces pro­
pósitos absolutistas de predo­
minio y, por ende, de absor­
ción, control y fiscalización de 
todas las actividades humanas 
que forman la vida de una co­
munidad.

Obvio resultaría señalar 
aquí una vez más, los motivos 
que impidieron la aparición 
de este viejo vocero del anar­
quismo en la Argentina; en

repetidas oporturiidames he­
mos tenido ocasión de poner­
lo de manifiesto. Bástenos re­
cordar a simple título ilustra­
tivo, que al sinnúmero de tra­
bas que se interpusieron en 
nuestro camino, haciendo irre­
gular nuestra aparición —en­
tre éstas, el elevado precio de 
la impresión, incidiendo dura­
mente sobre nuestra capaci­
dad económica— debe agre­
garse, como culminación de 
ese proceso de cercenamiento 
la absoluta falta de impren­
tas, motivada ponda feroz per­
secución de que 'fueron vícti­
mas estas últimas por parte 
de la reacción; persecución 
que aun subsiste., no obstante 
las despampanantes declara­
ciones .gubernamentales d e 
tregua y pacificación, que, en 
el terreno de los hechos care­
cen de significado real y prác­
tico, puesto que todos los ele­
mentos indispensables a la li­
bre expresión del pensamiento

como ser prensa, reunión y 
radiodifusoras, siguen someti­
dos al ¿más estricto control 
oficialista, que no permite a 
las fuerzas opositoras expre­
sarse libremente, ni excederse 
de los límites demarcados por 
la censura.

Como es natural DA PRO­
TESTA y con ella el anar­
quismo, del cual es una autén­
tica y.genuina expresión y re­
presentación, acreditada a tra­
vés de más de medio siglo de 
existencia permanece ajena a 
la controversia entablada en­
tre las distintas agrupaciones 
políticas que detentan o aspi­
ran al poder, en esta hora .cru­
cial para el pueblo de este país 
quien desde hace varios años 
sufre los rigores de una dicta­
dura encubierta, la que en to­
dos los sentidos le fué pri­
vando de todos sus derechos y 
libertades, de todo principio 
de autodeterminación, que son 
atributos propios inviolables
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del individuo; de. sus organi-^f-, 
¿aciones libremente concebi­
das, a través de las cuales, ex­
presa y concreta sus necesida­
des económicas y sus aspira­
ciones de superación humana.

Repetimos, a 1 reaparecer /•: 
después de tan prolongado si­
lencio, impuesto por las duras - 
contingencias de la hora, re- .; 
firmamos, una vez más, y  con 
acrecentados bríos, frente a 
todas las adversidades del mo­
mento, nuestro espíritu com- f :  
bativo y de intensa beligeran­
cia contra él régimen dictato­
rial que asola al país, señalan­
do la imperiosa necesidad de 
una militancia siempre más 
activa sin desmayos, ni vacila­
ciones, calcada en los viejos 
moldes de nuestras prácticas 
y métodos de lucha de acción 
revolucionaria inspirados en 
los principios antiautoritarios 
y antiestatales, -bases esencia- : 
les y eje sobre el cual gira el 
anarquismo, es decir: su co­
lumna vertebral, su médula, y ‘ 
razón de ser, sin el menor re- 
nunciamiento. A?

Quienes Proyectan Traer los Restos de ALBERTO GHIRALDO?
En el periódico “ La Van­

guardia” (apócrifa), de la 2a. 
quincena de agosto de 1955, se 
anuncia el propósito de traer 
los restos de nuestro camara­
da Alberto Ghiraldo. Según 
esa nota periodística, la inicia­
tiva estaría inspirada por sus 
amigos, los mismos que le 
ofrecieran la dirección d e 
“ Ideas y Figuras” .

No está en nuestros medios 
la posibilidad de impedir la 
repatriación de los restos de 
Alberto Ghiraldo.

Pero, nadie puede discutir­
nos el derecho y el deber mo­
ral de señalar los mezquinos

propósitos de baja politiquería 
que inspira a  esta iniciativa.

No es la primera vez que las 
grandes figuras del anarquis­
mo, después de su muerte, 
pretendieron ser explotadas 
impúdicamente por los medra- 
dores del prestigio y de la 
conducta ajena; los mismos 
que los combatieron y nega­
ron en vida. Los ejemplos so­
bran : en Méjico, ’ Práxedes 
Guerrero y los hermanos Flo­
res Magón; en Paraguay, Ra­
fael Barret; en Perú, Gonzá 
lez Prada; en Argentina, Flo­
rencio Sánchez, Ghiraldo, Ro­
dolfo González Pacheco, por

solo citar algunas de las figu­
ras conocidas de América, Si 
se tuviera la paciencia sufi­
ciente de leer las “Memorias” 
del tránsfuga Enrique Dick- 
riiann, se comprendería mejor 
cuanto afirmamos, pues más 
que una autobiografía es un 
infame libelo contra los anar­
quistas..

De manera, pues, que quie­
nes nos calumniaron, nos glo­
rifican. No debe extrañar es­
ta falta de escrúpulos morales 
en quienes se apropiaron de 
las ruinas humeantes de la 
Casa del Pueblo —incendiada 
con una técnica similar a la

empleada por las bestias ne­
gras del nazismo—, para fun­
dar sobre ellas un supuesto 
Partido Socialista (Revolución 
Nacional). “La Vanguardia” 
no es más que otra usurpa­
ción indecente del titular del 
órgano oficial del Partido So­
cialista, para mejor servir a la 
dictadura peronista y comer 
en su mesa.

De la noticia que apostilla­
mos podemos desautorizar ca­
tegóricamente a los escribas 
de “ La Vanguardia” , al atri­
buirse alguna participación en 
la iniciativa de reeditar “Ideas 
y Figuras”, con la dirección de

Alberto Ghiraldo, porque ella 
fué patrocinada única y exclu­
sivamente por sus amigos 
anarquistas.

Si las amigos de Perón re­
patriaran los restos de A. Ghi­
raldo, sugerimos que se coicé 
que, como digno epitafio so­
bre su tumba, lo que fué su 
lúcido presentimiento:

¡ Bronce para resistir 
la fuerza de los tiranos; 
bronce para, rechazar 
toda la infamia que quieran 
sobre mi nombre arrojar!.

t

iLa experiencia totalitaria que 
vive el país se caracteriza por una 
serie de hechos básicos, que en la 
tundamientai se refieren a la es­
tructuración general de la vida so­
cial de arriba abajo, a la intromi­
sión del Estado, cúspide de la pi­
rámide, en todos los aspectos del 
desarrollo de la comunidad.

Como anarquistas, nuestra ubi­
cación frente a un régimen de tal 
tipo no puede estar circunstancia­
da a los titulares del poder ni a 
sus virajes tácticos destinados a 
capear las crisis del sistema, sino 
que está definida por una posición 
de lucha abierta, que ni pide ni 
acepta la mano tendida, porque esa 
mano está manchada de sangre, y 
porque la libertad es atributo de 
los hombres y no dádiva de man­
dones.

A partir del golpe del 16 de Ju­
nio, los resortes del poder se han 
resentido aparentemente por dis­
crepancias entre los grupos que lo 
detentan, principalmente entre los 
militares responsables mayores del 
advenimiento y desarrollo del pero­
nismo. E s t e  debilitamiento, o 
dispersión de fuerzas, no mo­
difica en absoluto la esencia 
dictatorial del régimen, y vemos 
que, paulatinamente, vuelve este a 
afianzarse sobre sus naturales ba­
ses liberticidas.

A fin de atravesar esa crisis in­
terna sin sobresaltos, el peronismo 
propone a sus adversarios políticos, 
una tregua que le permita asegu­
rarse la inacción práctica de los 
demás, en tanto que sus propias 
fuerzas se reagrupan.

En torno a esa propuesta, que 
nada hace suponer sea sincera, se 
ha entablado una “democrática” 
discusión, regulada por un perio­
dismo oficializado, una radiotelefo­
nía' en manos de un trust vincula­
do al gobierno, imprentas controla­
das por la policía y actos en lu­
gares públicos prohibidos, de tal 
modo que el debate no sobrepase 
ciertos limites, quedando circuns­
cripto a una controversia poltíica,

A N T E  L A
en la que el pueblo continúa en su 
papel pasivo.

Desgraciadamente, ya son mu­
chos los años en que la auténtica 
voz popular, la de las organizacio­
nes libres sindicales, culturales, ba­
rriales, cooperativas, que forman la 
Unica estructura auténtica de las 
fuerzas de abajo, comenzando por 
las persecuciones y terminando por 
la captación, han ido desapare­
ciendo o perdiendo las caracterís­
ticas de autonomía que las definen, 
de modo tal que hoy, nos encontra­
mos frente al trágico panorama de 
que los problemas fundamentales

No sabemos cuantas fueron 
las víctimas de la masacre del 
16 de junio. Oficialmente se 
ha guardado celosamente el 
secreto, y las noticias que co­
nocemos las hacen ascender a 
varios millares de muertos y 
heridos.

Pero si sabemos que la in­
mensa mayoría eran simple­
mente hombres (hubo algún 
general), hermanos nuestros 
que sólo tenían una vida para 
perder y nada que ganar en la 
patriada. Tanto va esto por los 
soldados que cumplen el ser­
vicio militar obligados por 
una ley asesina, como por los 
obreros, cargados como ha­
cienda en camoines, atiborra­
dos por 12 años de propagan­
da mentirosa, que fueron a ofi­
cial de guardaespaldas de su 
“defensor” .

¿Como es posible quería cla­
se obrera argentina, que tan 
dolorosamente ha sentido el 
mazazo, no pida cutirías a na-

R E A L I D A D  D E  H O Y
de la vida social, son discutidos en 
núcleos políticos con intereses pro­
pios, distintos a  los verdaderos in­
tereses del pueblo. Este, por otra 
parte, no tiene clara conciencia de 
ellos, por faltarle la posibilidad de 
analizarlos permanentemente ni 
forma de expresarlos por falta de 
sus organizaciones naturales autó­
nomas. Esta situación, es la que 
nos hace ver sin el menor optimis­
mo el panorama social del país, 
porque ella es fértil caldo de culti­
vo para todos y cualquier despo­
tismo.

No nos interesa entrar en la

E X I G I K  
C U E N T A S  
die, del criminal despropósito?

Por Radio del Estado, en 
pleno bombardeo, el secretario 
de la C .G .T . convoca al pue­
blo, para la defensa del líder, 
sabiendo que aquel está iner­
me y desorganizado. Muchos, 
podemos imaginarlo, habrán 
ido por propia voluntad, aun­
que detrás de ello haya la co­
rruptora labor de fanatización 
e idolización, cuyos responsa­
bles son notorios,; otros los 
más, fueron, lo sabemos bien, 
literalmente arrancados de su 
trabajo y llevados a la fuerza 
al matadero.

Nada esperamos de los tri­
bunales de “justicia”/  ni civi-

controversia sobre la pacificación o 
convivencia, que, en las actuales 
circunstancias, nos hace pensar en 
las fórmulas ele "conciliación” del 
capital y el trabajo, tan caras a ios 
dirigentes “sindicalistas” de hoy. 
¿Que paz es posible entre el que 
manda y el obligado a obedecer, o 
entre el explotador y el explotado? 
En el mejor de los casos se puede 
coexistir, y aun para ello es necesa­
rio que ias condiciones de autoridad 
y explotación no terminen por es­
trangular al que las sufre. En 
otras palabras: la coexistencia de 
distintas fuerzas en la arena ar­

les ni militares, y la farsa del 
juicio a los marinos nos da la 
razón, pero lo que no concebi­
mos es la pasividad popular, 
no concebimos que esos hom­
bres que han visto morir a sus 
amigos y compañeros, que de 
casualidad han salvado su pro­
pia piel, no exijan una rendi­
ción de cuentas a los respon­
sables de ese llamado, y aún 
toleren su férula como “ diri­
gentes sindicales” .

Luchar por luchar. ¿Porqué 
no hacer pagar cara la matan­
za del 16? ¿Porqué no em­
plear la fuerza para terminar 
con esa colección de cobardes 
matones que infectan los sin­
dicatos y los convierten en co­
to cerrado para su rapiña y en 
trampolín para sus ambiciones 
personales? ¿Porqué no em­
plear la fuerza para ..empren­
der el camino verdadero de la 
revolución social que nos 
emancipe de mandones y ex­
plotadores ?

gentina solo es posible a condición 
de que desaparezca el régimen de 
dictadura: ni sus declaraciones ni 
su momentáneo entibiamiento son 
suficientes.

La paz social ya es otra cosa. 
Ella sólo puede lograrse en una so­
ciedad de libres e iguales.

Pero sí nos interesa sentar nues­
tra posición combatiente nuestra .., 
capacidad y disposición a la mili­
tancia sin desmayos por el progre­
so de la sociedad en sus valores po­
sitivos: la libertad, el bienestar 
económico, la cultura, la moral de 
solidaridad, la conciencia revolucio­
naria y emancipadora, valores que 
en estos anos de pesadilla han re- 

. trocedido en forma paulatina has­
ta un punto casi inconcebible.

Nos interesa, y es para nosotros 
un deber hacer un llamado ál pue­
blo argentino para que salga a la 
busca de su propia liberación, sin 
esperarla de nadie. No se nos re­
pita el remanido adjetivo de “utó­
picos” , porque, precisamente, la 
utópico es creer en las soluciones 
políticas, que hasta hoy nos han 
llevado cada vez a situaciones peo- 
íes, compensadas únicamente por 
ei progreso debido a la acción del 
pueblo, cuando éste se organiza 
para la superación de sus condicio­
nes materiales y espirituales de 
vida.

Conscientes de la realidad con­
creta de hoy, sin ilusionarnos con 
pequeñas reformas que no son pro­
ducto de la presión popular sino de 
cabildeos ocultos, es que exhorta­
mos al pueblo a su autoorganiza- 
eión, a reestructurar sús propias 
instituciones, a  intervenir en la ca­
lle en defensa de sus derechos y a 
elaborar su propio destino. Sólo se ,4 
podrá superar esta situación impi- 
diendo el robustecimiento del po­
der del Estaao, con la acción direc­
ta del pueblo, que tiene en sus ma­
nos la vida toda del país, y que con 
la desobediencia, con la agitación, 
con el sabotage, y aún con la in- - 
surrección puede y debe limpiar el 
panorama, social. \  • /

•
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Arriando
En el destino de los pueblos in- 

doamerieanos, el antiimpcrialisino 
no es una mera oandera para la 
agitación, sino una necesidad in­
eludible de la lucha dramática por 
su desarrollo.

De esta necesidad participan, de 
buena o de mala gana, y en mayor 
o menor medida, todos los gobier­
nos que no son declaradamente 
entreguistas y dictatoriales. Los 
partidos y los hombres secundados 
por elementos populares —e inclu­
sive aquellos otros— no pueden es­
capar de manera completa y per­
manente a las condiciones histórir 
cas y geográficas en las que se des­
envuelven. Cuando esto sucede, 
partidos y hombres se convierten 
en capataces serviles de estancias, 

. ordenadas al estilo de las colonias 
yanquis de Centroamérica.

Tal papel humillante y degra­
dante no ha sido aceptado por to­
dos ni siempre. México, según el 
comunicado oficial cursado a todos 
gobiernos americanos, estuvo a 
punto de ser invadida militarmen­
te de manera directa por los EE. 
UU. cuando Cárdenas nacionalizó 
las minas de petróleo. El ltimo 

, ejemplo de esta lucha ya seculai 
J-*'" de los indoamericanos lo constitu­

ye la invasión yanqui a- la diminu­
ta Guatemala, el derrocamiento de 
Arbenz y su reemplazo por Oast'llo 
Armas.

La Argentina no ha escapado a 
este destino común de los pueblos 
de America. Durante largos años 
luchó sordamente contra la larga 
acción del imperialismo británico, 
deformador de nuestra economía a 
través del amplio manejo de nues- 
Lras finanzas y de un arma de 
tantos filos como la tarifa ferro­
viaria, que destruyó en germen in­
numerables intentos de desarrollo 

, industrial.
-  En sus últimas aventuras, está 

fresco el recuerdo de las leyes 
n i.311 y 12.346, de ‘•coordinación” 
de los transportes urbanos y nacio­
nales respectivamente, de cuyas 
nefastas consecuencias no se ha 
repuesto el país todavía. En lo que 
va del siglo, también se produje- 

; . ron vigorosas corrientes contra la 
:■ penetración yanqui, y del 20 al 30 
f  concretamente, de cara a las pre- 
¿ tensiones de la Standard Oil sobre 
i;. los territorios petrolíferos del nor- 

>•. ce argentino, lucha azuzada astuta- 
. mente por los intereses británicos 

- -- 'rivales, no obstante lo cual la 
¿C Standard contó con el apoyo de mi 

sector de los conservadores —pre­
cisamente del norte— en oposición 
al resto del partido, pro británico.

Perón se escudó detrás de esta 
realidad ardiente del antiimperia- 
üsmo para resistir a  la presión de 
los EE.UU. que ansiaban arrastrar

la Bandera del
a la Argentina nacía la guerra y 
obtener las concesiones fundamen­
tales que siempre reclamó. Agitan­
do la vieja bandera de los países? 
minúsculos o débiles, resistió con 
éxito a los embates de la gran po- 

. tanda.
En la Argentina había un solo 

antecedente de gobernante que se 
hubiera colocado de trente a  los 
EE.UU. en asuntos tan  rundamen- 
tales como la participación en la 
guerra o la entrega del subsuelo. 
La excepción fué Yrigoyen, en 
cuya caída jugó su carta la Stan­
dard Oil.

Esta bandera concedió a ambos 
ei apoyo de grandes núcleos popu­
lares, contó con la aprobación de 
las masas. Pero Perón llegó al ex­
tremo de simplificarla hasta lo car­
nal, al oponer su nombre al de 
Lraden, como sinónimo de antiim­
perialismo y, mas precisamente, de 
amiyanquismo.

La bandera, sin embargo, acaba 
de ser arriada de manera concreta,

Hace algunos meses, el gobierno 
firmó un contrato vergonzoso con 

' la Standard Oil de California, y el 
6 de mayo lo envió al Congreso 
para que sea convertido en ley.

Est econtrato que ha relegado a 
último término el conflicto con la 
iglesia, que agita justificadamente 
al grueso de la opinión pública, 
contiene 71 artículos, que muy po­
cas veces resultan perfectamente 
claros, o categóricos,. salvo cuando 
se trata  de estipular el tiempo de 
duración, el arca cedida, la mone­
da y el precio que hay que pagar.

No es nuestro porpósito anaiizar 
en detalle dicho documento, que 
involucra numerosos aspectos j  
que excede en mucho el limite de 
este comentario, pero consideramos 
ineludible marcar algunos puntos 
sahemes del mismo.»

El Art. 3 concede a  la Standard 
Gil una superficie de 50.000 kiló­
metros cuadrados, es decir, nada 
menos que el equivalente de la mi- 
>i i de todo el territorio de Guate 
mala. Es cierto que el art. 53 pre­
vé la reducción escalonada dei 
área del contrato de tal manera 
que a los 20 años la Compabía sa 
quedará con 5.000 kilómetros cua­
drados, pero ello no atenúa la 
monstruosidad de que en principio 
ella disponga de semejante exten­
sión de territorio argentino en el 
sur de Santa Cruz y formando lí­
mite con Chile por un lado y el 
nial- por el otro.

Mediante los artículos 6 y  7 se 
amplía el radio de operaciones de 
la Compañía más allá de los 50 
mil kilómetros cuadrados, inclusive 
con el fin de suplemental- y com­
pletar los datos de carácter geoló­
gico obtenidos en el área especifi­

cada del contrato, amén de cons­
trucción, de caminos, aeródromos, 
puertos, etc., etc., en  los lugares 
del país que ella considere conve­
niente para los fines convenidos.

El art. 4 estipula que la dura­
ción del contrato será de 40 años, 
pudiendo ser prorrogado por 5 años 
más, si así lo deseare la Compa­
ñía.

■Este plazo, tan  disparatado como 
el territorio que se pone a su dis­
posición, puede ser ampliado me­
diante el siguiente ardid: El art. 
8 establece que todo trabajo reali­
zado en una distancia menor a los 
10 kilómetros de la frontera chile­
na, debe contar con la aprobación 
del Ministerio de Industria, “el que 
no se rehusará innecesariamente y 
sin razón.. con lo que se da pie 
para que la Standard Oil discuta 
al Ministerio su decisión, si asi le 
parece conveniente. En la segunda 
parte de este artículo se determi­
na que, si la Compañía resultare 
impedidat de perforar en los pun­
tos para los cuales se solicitó per­
miso, el contrato se prolongará 
tanto tiempo como dure la  prohi­
bición, con respecto a  esos lugares 
específicamente. Eli consecuenia, 
si el gobierno impide que se per­
fore durante 30 años en esa fran­
ja  de 10 kilómetros de ancho con­
tra  la frontera chilena, el contrato, 
en vez de durar 45, durará nada 
menos que 75 añosl

El art. 12 otorga las más abso­
lutas facultades a  la Compañía 
para conducir todas y cada una de 
las operaciones necesarias al cum­
plimiento del contrato.

Los artículos 14 y 15 conceden 
libertad completa para importar y 
reexportar numerosos elementos, 
incluyendo barcos y aviones, tanto 
de la Compañía como de sus em­
pleados, sin abonar un solo centa­
vo de derecho aduanero.

El art. 18 concede libertad abso­
luta a  la Compañía para introducir 
al país las cantidades de dinero 
que. juzgue conveniente, y remesar 
al exterior la parte de este dinero 
que no haya empleado. La entra­
da puede ser en cualquier moneda 
—y será naturalmente de las más 
depreciadas, pero la salida se hará 
en dólares al cambio libre de Bue­
nos Aires, constituyendo la negati­
va del Estado a  satisfacer este se­
gundo aspecto, causa suficiente pa­
ra  la rescisión del contrato por 
parte de la Compañía. Frente a 
este absurdo que el peronismo no 
titubeó en aceptar, es cosa de pre­
guntarse si a la Standard Oil le in_ 
teresa más la especulación con di­
visas que el asunto petrolero. Pe­
ro, puede quedarse tranquilo el 
presidente, no rescindirán el con­
trato . Esta cláusula, como algunas

LA “ PACIFICACION”
Esta palabra, desde que fué lan­

zada, puso en evidencia una vez 
más la farsa y el cinismo que ca- 
ratceriza al dictador y a toda la ca­
marilla que lo sostiene, sin detener­
se ante el crimen cobarde ni ante 
la violencia organizada contra los 
civiles indefensos. ¿Quién puede 
creer en la palabra del jefe máxi­
mo del peronismo, si en todos los 
años que gobierna al país por la 
fuerza no ha hecho más que men­
tir y engañar .descaradamente? 
¿La pacificación con el Estado po­
licíaco, con la organización crimi­
nal de la Alianza Nacionalista al 
servicio exclusivo del gobierno de 
la dictadura? ¿Cree él general que 
alguien con un mínimo de discer­
nimiento y dignidad puede estre­
char la mano tendida’’ cuando esa 
mano sigue ordenando cada día 
nuevas emboscadas y nuevas agre­
siones?

¿Quién puede creer que desea la 
pacificación cuando justamente, 
desde que comenzó a hablarse de 
ella, han recrudecido los ataques a 
mano, armada a  la oposición y las 
calles centrales son ocupadas y re­
corridas de continuo par los camio­
nes policiales y los ‘‘jeep" alianzis- 
tas que cuentan con toda impuni­
dad? No, nadie cree en las prome­
sas del general. Tanto da que díga 
una cosa u otra o que trate  de

sutilizar en la variación de tonos y 
gestos espectaculares. Ya lo han 
soportado demasiado. El pueblo ya 
comprobó en carne propia, que, 
cuando habla de justicia y libertad, 
es que sus esbirros están preparan­
do la mordaza y las cadenas opre­
soras. Ya no hay careta posible 
que pueda ocultar su verdadera faz. 
Lo conoce de frente y de perfil No 
se gaste más, general, en el ade­
mán de “mano tendida”; todos es­
tamos hartos de sus gestos histrió- 
nicos, de sus pequeñas y grandes 
mentiras. Ya no puede engañar 
más, y no sólo no puede engañar 
más, sino que el miedo que tenia 
mucha gente por los métodos de su 
f-rrea dictadura, lo ha perdido. El 
pueblo ya no le teme a  usted ni a 
sus métodos. Ya ha comprendido 
que es preferible morir en combate 
por la libertad y la justicia antes 
que seguir ocultándose en la  cobar­
día y  en la vergüenza. El pueblo 
perdió el miedo, único puntal que 
hace parecer fuerte a  los dicladp- 
res. La esencia humana tan  anti­
gua como la humanidad misma, a 
veces dormita, pero en el fondo vi­
gila. Esa esencia que dignifica y da 
sentido a  la vida y al hombre, se 
moviliza ahora y marcha en verti­
cal para recuperar esa dignidad que 
todas las dictaduras pretenden ro­
barle al hombre.

CENSURA Y  L I B E R T A D  
C R E A  1> O R A .

Hace pocos días el flamante Se­
cretario de Prensa y Propaganda 
se refirió al cine nacional denun­
ciando la existencia de ‘ trenzas ’, 
la pésima calidad de los films que 
aquí se realizan, la ausencia de in- 
qulteudes. Todos los cronistas hi-

cieron eco a sus palabras, cada uno 
trató do aportar tronquitós a  la hó- 
guera. Todos coincidieron en los 
puntos afirmados por el ministro. 
Días después se estrenó un  film de 
don César Amadori (fundamental 
■implicado en todas las trenzas

mencionadas, colaborador inmedia­
to del renunciado Sr. Apold en el 
usufructo de la bolsa negra efe pe­
lícula virgen, resentido que siem- 

.pre se apoyó en recios palenques 
para rascar su lomo cada vez que 
alguien insinuó, siquiera con la 
mirada, la verdad de sus actos), 
me refiero a. "El Amor Nunca Mue­
re. ¿Y qué dicen entonces la ma- 

. yor parte de los cronistas que en 
aquella oportunidad acusaron los 
arreglos y  la fa lta  de calidad del 
cine argentino?. . .  Pues que el se­
ñor Amadori es un  legítimo artis­
ta, que su film es una obra de arte, 
que la humanidad de sus persona­
jes, que la ternura, que patatín, 
etc. Vi la película y sentí un  re­
gusto amargo. ¿Eso es arte, eso es 
inspiración, eso es humanidad? La 
eterna historia imbécil ya contada 
mil veces con idéntica cursilería; 
los diálogos que se adivinan a po­
co que los personajes abran las bo­
cas; las mojigaterías consabidas de 
Tita Merello, los ojos apasionados 
de la apasionada Zully (de quien 
siempre hay que decir que es una 
•‘gran señora de nuestra pantalla”, 
algo así —en, otro plano, por su­
puesto— como la “gran señora de 
los “grasitas”). ¿Qué ocurrió esta 
vez? ¿Corrieron sobrecitos-con pe­
sos, se presionó de alguna manera 
a  los directores de las publicaciones 
principales de Buenos Aires (muy 
contadas fueron las excepciones a 
esta manifestación de respeto por 
tamaño disparate cinematograífi- 
co)? ¿O es, simplemente, que todos 
saben gritar cuando se grita des­
de arriba; saben, alabar cuando se 
alaba, saben decir A cuando orde­
nan A ...,? La verdad me parece 
que es otra. La gente que escribe 
hoy en día vive en una atmósfera 
de coerción tan  tremenda, está tan 
habituada a  hablar a la manera de 
un eco de la voz oficial está tan 
en su conciencia el saber que su 
opinión vale lo que un  murmullo 
en la sala dé baño, que ha olvida­

Antiimperialismo
otras, parecerían ser cláusulas 
trampas para la opinión pública.

El precio que Y .P .F . deberá pa­
gar por el petróleo extraído en 
Santa Cruz  es el precio correspon­
diente al petróleo de “East Texas”, 
fijado por cuatro compañías nor­
teamericanas y anglo-británicas 
menos un 5 por ciento, lo cual, en 
vez  de ahorrar divisas como se 
pretende, encarecerá el precio dé 
todos los combustibles y  significar1* 
un aumento de la evasión de divi­
sas. El ministro de finanzas ha 
escapado con suprema' inhabilidad 
frente a esta faceta del problema.

En el artículo 29 se habla de la 
construcción de una refinería, pe­
ro su creación no es obligación 
emergente del contrato para la 
Compañía, sino hipotético propó­
sito de “los accionistas de la Com­
pañía ', no obstante lo cual se es­
tablecen condiciones como si la 
refinería fuera parte de las obli­
gaciones de la Standard Oil.
Si los ‘ accionistas de la Compa­

ñía” no desean construir tal refi­
nería (que en caso de construirse 
se levantará en territorio argenti­
no) y Santa Cruz produce- petró­
leo en abundancia no quedará 
más remedio que mandar el petró­
leo a los EE.UU. para que nos 
devuelvan nafta, así como antes 
enviábamos lanas a Inglaterra pa­
ra  que nos devolviéran tejidos.

La Standard Oil ni siquiera será 
una fuente de trabajo para los 
obreros argentinos, pues no tiene 
ninguna obligación de contratar 
personal de esta nacionalidad.

Y así podríamos seguir, pues hay 
pocos artículos que resistan a  la 
crítica. Se tra ta  de un contrato 
típico de los que se obliga a acep­
ta r a  los países en condiciones ver­
daderamente coloniales, lamentable 
pernicioso, favoritista, entreguista 
por los cuatro costados.

Después de leerlo, uno se pre>- 
gugunta cual es el beneficio que 
dejará al pais y si realmente se ha 
suscripto teniendo en cuenta las 
necesidades energéticas o si están 
en juego no solamente éstas, sino 
otros intereses oscuros e igual­
mente peligrosos.

Gómez Morales mismo dijo que 
la Compaña se jugaba una carta, 
pues en esa zona Y .P .F . había 
explorado sin resultados positivos,- 
y se prevén largos años de marcha 
lenta en las exploraciones sin re­
sultados comerciales. Si el proble­
ma del país, es tan  dramático, es 
cosa de preguntarse por qu- se 
eligió un  territorio del sur que 
puede deparar un fracaso comple­
to . . .  Por qué no explotar todo el 
petróleo descubierto por Y .P .F ., 
que podría ser aflorado casi de 
manera inmediata? Gómez Mora­

les manifiesta que el norte se re­
serva para Y .P .F . Pero cuándo 
podrá hacerlo Y .P .F . es cosa que 
no se aclara. ,

El peronismo podrá utilizar cuan, 
tos argumentos le plazcan, pero la 
verdad es que ninguno de los has­
ta  ahora esgrimidos merecen ser 
considerados con un poco de serie­
dad. Desde el pronto empleo de la 
energía atómica hasta el ahorro de 
divisas, todos se destruyen por sí 
solos.

Nos encontramos frente a una 
entrega -del petróleo argentino a 
uno de los organismos capitalistas 
más nefastos y criminales de que 
tendrá registro la historia.

El país está- en condiciones de 
comprar todos los elementos nece­
sarios para lo solución del proble­
ma energético sin necesidad de po­
nerse de rodillas frente a la Stan­
dard Oü. H ay. países fuera del 
dolar que venden las cañerías, los 
trépanos y todo \ lo indispensable 
para las tareas naturales a la ex­
ploración y extracción del petróleo. 
En la Argentina ’hay técnicos y 
obreros capaces de llevar adelante 
la tarea, como se viene demostran­
do desde principios de siglo.

¿Por qué este gobierno pretendi­
damente antiimperialista descarta 
las soluciones posibles y se entre­
ga como el más miserable y ham­
briento paisillo de la tierra?

Este es un  misterio que está 
creando -condiciones de todo orden 
ta ra  posibles trastornos de quien 
sabe qué consecuencias.

El pueblo habrá aprendido la 
dura lección de que sólo puede ha­
cerse anticapitalismo y  antiimpe­
rialismo profundo y real a  través 
de sus propias organizaciones revo­
lucionarias, de sus propios movi­
mientos.

Los grandes principios, las gran­
des banderas que han  conmovido y 
conmueven a  las1 masas anhelantes 
del mundo, son trampas en manos 
de los demagogos p de los dictado­
res. Quienes sostienen estos prin­
cipios por imperio de las circuns­
tancias, por presión de los acon­
tecimientos y de las corrientes 
ideológicas, quienes proceden por 
política y no por convicción, aca­
ban por ceder y1 por traicionar 
ecos principios y essas masas.

El antiimperialista Perón pasa­
rá  a  la historia como el hombre 
que se rindió .a  los EE.UU. cuan­
do el país necesitaba más que nun­
c a  que no se lo rematara.

Y.L.

L C S S I N O I C A T C S
fcn la propaganda que se maneja 

en la política oficialista, se han 
iaiizado una serie de infundios a 

’ cual más infame y falso. Por 
ejemplo: se les h a  dado por enjui­
ciar a  los. sindicatos libres. Lleva­
dos por su inconfesable interés de 
desvirtuarlo y explotarlo todo a  su 
favor, no titubean en parangonar 
a  las asociaciones, llamadas “¡i- 
Lres ayer, con las auténticas or­
ganizaciones y agrupaciones libres 
de hoy y de siempre. Nos repugna 
el paralelo. Rechazamos la compa 
ración. Quienes la propagan esttn  
Ociados de inmoralidad y son los 
herederos directos de aquellas si­
niestras “entidades” de patibularia 
y íenebrosa historia,

La FORA con sus viejas y agiic 
rridas organizaciones, libres por 
autonomasia y que funcionan des­
de comienzos de siglo, son el histo­
rial vivo de la  lucha por Ja liber­
tad  y la emancipación del pueblo 
trabajador. No pueden ser con­
fundidas ni enroladas en ningún

momento, por malevolencia que se 
tenga en contra de elias en los 
cuadros de aquellos que en su hora 
y por mucho tiempo constituyeron 
la fuente obligada de la delincuen­
cia social y abastecimiento inicuo 
dé rompehuelgas p  matones de to­
da calaña. La Asociación Nacional 
del Trabajo, la -Liga Patriótica, La 
Legión Cívica, El Clan Radical, los 
Sindicatos de Diques y Dársenas, 
etc., etc., han llenado miles de pá­
ginas liberticidas, abominables y 
sangrientas, de cuyos recuerdos no 
podemos ]despojarnos. Digan los 
portuarios, los marítimos los na­
vales, los conductores de carros, los 
choferes, los panaderos, etc., todos 
e.’los milicianos de la libertad y la 
justicia, que tragedias han vivido 
bajo el terror permanente de esas 
brigadas de traidores y asesinos, 
mantenidos y protegidos por el <-a- 
pitalismo, la policía, el gobierno y 
la política. Los residuos de aquellas 
bandas, guarecidas hoy en la C.G. 
T  y en el peronismo, pretenden 
contramarcar con el infamante es-

L I B R E S
tigina de su propia herencia infa­
mante, a los legítimos paladines de 
la liberación humana, tanto en la 
Argentina, como en el mundo en­
tero.

Dígase que so entiende por sindi­
catos libres, conceptual e histórica­
mente. No lo puede decir el cacique 
de la A.M .A., por que éste arras­
tró detrás suyo, para refundirlo en 
un gremio de tradición revolucio­
naria, a  la Unión Obrera Marítima, 
organiación de rompehuelgas ma­
nejadas por profesionales de la 
traición, financiada por Dodero 
(Mihanovich) que figuraba entre 
las primeras de las llamadas “li­
bres” o “amarillas”. Hoy es oficia­
lista y de las peores. Fué y sigue 
siendo la pesadilla y el drama de 
los trabajadores del mar. Los Sin­
dicatos de Diques y Dársenas ca­
pitaneados por Mauro Vallejo y 
otros malandrines como Gerónimo 
Schissi,. dieron cuenta de cientos de 
fechorías en la zona portuaria de 
la capital e interior. Ahora, volca­
dos en la C.G.T., Schissi, como en

los tiempos del “ligulsmo” asuela 
e l  puerto y matonea al gremio am­
parado por el peronismo. La lista 
es larga y la historia oprobiosa.

Por nuestra parte, seguimos ha­
blando de libres y accionando como 
tales, manteniendo más firme que 
nunca nuestra posición en contra 
de la política, del caudillismo sin­
dical, def estado, del militarismo, 
dril clero, del capitalismo y de 
cuántos puntales tra tan  de afirmar 
la reacción nefasta, que embrutece 
al pueblo y mutila sus justas aspi­
raciones de liberación integral.

Resulta irritante el constatar 
quienes son los que enjuician a las 
organizaciones libres. Todos ellos, 
malandras de siempre á l servicio 
de los enemigos del pueblo se en­
riquecen ahora sobre las miserias y 
el pánico que padecen los humildes 
encaramados en una realidad re­
pugnante. El engaño y la adultera­
ción de los valores sociales, son res­
paldados por la impunidad y la 
Tuerza de un régimen policial que 
les da amplios poderes. Una pro­
paganda plagada de escarnio y de 
afrontas, abruma a la población 
obrera, a la que vá dirigida. Somas

sí, organizaciones libres; contra las 
que castran y explotan ios “trafi­
cantes lideres oficialistas. ¿Quie­
nes son los amarillos?... Los que 
impiden y sofocan las huelgas, cas- 
tígam a los insurrectos y mandan 
presos o castigan con la expulsión 
a los militantes que no se someten. 
Allí están frescos los casos de na­
vales, metalúrgicos, ferroviarios, 
marítimos, gráficos, etc. Recuérdase 
el incalificable caso de los seis 
portuarios de la FORA, que en su 
hora conmovió a Ja opinión pública 
del país y dé las naciones vecinas, 
libertados después de ardua lucha 
por la acción solidaria de los tra ­
bajadores libres.

La diferencia es clara y categóri­
ca. Somos libres, en contrapojicicn 
a los rompehuelgas de ayer y a  los 
dictadores de hoy, que son los mis­
mos perros con distintos collares, 
los cuales con sus agrupaciones ar­
madas de pistola y cachiporra obli­
gan a  los incautos obreros a cum­
plir el precepto esclavista de l ’e- 
rón, que es doctrina para eunucos 
y mándalo para lacayos: “del tra­
bajo a casa y de casa al trabajo!).

Un militante obrero

do que sabe pensar, que puede de­
cir verdades cuando es oportuno. 
Todo lo que se opinaba soare cine 
en grandes periódicos y revistas de 
gran cñ-culación h a  estado tan  con­
dicionado al humor del Sr. Apold y 
toda su cáfila de aprovechadores 
que I03 cronistas no saben caminar 
sin lazarillos. Con esto no quere­
mos afirmar que llegó de los cie­
los el reino de la libertad de ex­
presión (la misma condición de se- 
miclandestinidad en que sale este 
periódico lo prueba), pero hay mo­
mentos en que cabe decir las1 cosas 
con las palabras adecuadas, este 
caso era uno. Y los males van por 
parejas: m ientras los cronistas 
afirman tonterías, siguen defen­
diendo el cine que es novela radio- 
teatral, mientras continúan char­
lando en términos de chismes so­
ciales (el romance entre Fulanita y 
Menganito, etc .), la gente que está 
en la industria cinematográfica si­
gue, siendo la misma: siguen es­
tando los Amadoris los Tinayres, 
ios Demares, los Carreras; siguen 
escribiendo argumentos borrachos 
(y cronistas que luego elogian su 
propio film) como Ramón Luna; 
siguen actuando los mismos figu­
rones del año 1934 (sin haber cam­
biado más que en la circunferencia 
dfe su abdomen). Se sigue insis­
tiendo en la necesidad de un arte 
folklórico para mostrar paisajes 
(ingenioso expediente destinado a 
incrementar el turismo extranjero 
en nuestro país, sólo que tras de 
ver películas así la gente sigue 
pensando en nosotros como la na­
ción de los indios morenos). Es- ri- 
dículopretender que en la Argen­
tina sé hagan films donde se mues­
tre  al hombre de la tierra y de la 
ciudad con sus legítimas emociones 
y sentimientos, con su cara autén­
tica, que se muestre la  pintoresca 
Quiaca»y afloren en la pantalla las 
diarias connivencias que la Gen­
darmería celebra con los contra­
bandistas, que se filmen los barrios

Villa Cartón y Villa Tranquila de 
nuestro Gran Buenos A¡res (por­
que todo eso pasó, hoy en día no 
existe, terminó al desaparecer la 
oligarquía), que se muestre el dra­
ma de nuestros “tontos" provincia­
nos, herencia de una tradición al- 
coholista colonial, que se diga la 
verdad sobre los mensús de hoy en 
día (no los ya emancipados, según 
Hugo del Carril), que aparezcan los 
cñanguitos rotosos y miserables 
que pueblan todas las estaciones del 
Noroeste argentino, en f in . .. es 
ridículo decir lo que todos sabemos, 
porque eso no existe. Claro qué 
■basta salir un poco para ver co­
sas, pero quizás sean espejismos 
producidos por el imperialismo...

RESAB IO S
AU TO R ITA R IO S
PAGINAS DEL AYER

¿Cómo conciliar con la afirma- 
c.-ón libertaria un adjetivo cual­
quiera?

Se dice: “es necesario saber qué 
ha de hacerse al día siguiente de 
la gran  revuelta; cómo organiza­
remos el trabajo, la distribución y 
el consumo, será indispensable 
actuar de algún modo".

Razonamos como si hubiéramos 
de disponer de algún órgano de go­
bierno. Es exigióle a los partidos 
autoritarios la confesión previa de 
lo que se proponen realizar. Aspi­
ran  al poder y es preciso que di­
gan cómo van a  gobernar. Los 
anarquistas, no. Sería contradicto­
rio que pretendiéramos nosotros 
establecer de antemano los jalones 
de la organización futura. Daría­
mos un programa, uñ  dogna, y  no 
tendríamos medios de realizarlo; <y 
si los tuviéramos y los usáramos 
no seríamos ya libertarlos. '

Sin llegar al mañana, ahora mis- 
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mo cuestionaríamos por las más 
insignificantes cosas, exactamente 
igual que hacen los autoritarios. 
Lo somos realmente cuando nos 
obcecamos en que prevalezca nues­
tro coto ■ cerrado, nuestro credo, 
nuestro castillo en el aire.

Sé nos dirá: “¿cómo, pues, ex­
plicáremos a las gentes nuestra 
concepción de una sociedad nue­
va?-

Delinead una fórmula más o  me­
nos comunista, m as a  menos indi-’ 
vidualista. y  el ideal libertario se 
esfumará inmediatamente. De un 
modo fatal, explicaréis comunismo, 
y seréis comunistas; explicaréis in ­
dividualismo. y seréis individua­
listas; ^cualquier cosa más que 
anarquistas.

Hay un principio común no sólo 
a  los anarquistas sino también a 
ios socialistas y hasta a muchos 
hombres que no son ni lo uno ni 
lo otro; es en nuestros días univer 
cálmente reconocido. Nadie duda 
ya de que todos y cada uno tene­
mos derecho al usufructo de los 
bienes naturales y de los bienes so­
ciales. Lo que se llama capital ha 
de estar a la libre disposición de 
todo el mundo; cada uno dispondrá 
asi de los medios necesarios para 
subsistir y desenvolverse.

Más allá de este principio co­
mienzan las escuelas, los partidos, 
los dígmas. Para nosotros de.e em­
pezar solamente la actuación liber­
taria. ¿No es la anarquía la posi­
bilidad para todos, absolutamente 
para todos, de proceder como mejor 
parerca a cada uno, la posibilidad 
de actuar libremente, concordán­
dose como quiera con los demás o 
no concordándose de ninguna ma­
neta?

(Pues comenzad por ahí la lec­
ción. La anarquía no será enton­
ces la realización voluntaria o for­
zada de ningún plan previo. Será 
el instrumento necesario para ob- 
tener* como resultado, una organi­
zación Ubre, o una serie de orga­
nizaciones libres según el estado 
moral e intelectual y según la vo­
luntad de los hombre» en cada 
momento.

Discurriendo en esta dirección 
■se barren los resabios autoritarios 
que nos inducen a  conducirnos co­
mo lo contrario de lo que somos y 
también nos capacitamos para 
transmitir, lo más exactamente po­
sible^ la  esencia misma del ideal.

Es indiscutible que la revolución 
venidera tendrá por principal obje­
to socializar la riqueza, poner a dis­
posición da todo el mundh los me­
dios necesarios para vivir y des­
envolverse'. Como haya de prece­
derse luego, lo proclama el socia­
lismo a  la manera autoritaria pro­
metiéndose organizar desde arriba 
y en común la  producción, el cam­
bio y el consumo.

Nosotros, los anarquistas, debe­
remos enseñar a  los trabajadores 
cue sg organicen por sí mismos, 
sin esperar las órdenes de nadie; 
que, por medio de acuerdos libres, 
se asocien para los diversos fines 
de la resistencia.

Esto bastará. Todo lo demás que 
decirles pudiéramos, o lo saben me­
jor que nosotros, porque es materia 
de su particular competencia, o 
tendría por objeto sugerirles siste­
mas que, aun pareciéndonos los 
mejores, pueden ser grandemente 
erróneos.

Lo esencial para el anarquismo 
es desbrozar el camino de escollos 
autoritarios; perseguir sañudamen­
te hasta los últimos resabios del 
autoritarismo; no cejar jamás en 
la tenaz labor de emancipar con­
ciencias que mil funestos prejui­
cios tienen encarriladas en la  ser­
vidumbre voluntaria.
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Texto completo de la Declai’ación de los Hombres 
de Ciencia Sobre los Peligros de las Armas Nucleares

“En la trágica situación que hoy afronta la hu­
manidad, consideramos que los hombres de ciencia de­
bieran reunirse en conferencia para avalorar la crisis 
que ha surgido como resultado de la creación de ar­
mas para la destrucción en masa, y para considerar 
una resolución dentro del espíritu del adjunto borra­
dor.

"Casi todas las personas políticamente conscientes 
tienen profundos sentimientos respecto de una o más 
de las cuestiones tratadas; pero deseamos que ustedes, 
si pueden, descarten, tales sentimientos y se conside­
ren sólo miembros de una especie biológica que tiene 
una historia extraordinaria, y cuya desaparición no 
puede ser deseada pojr ninguno de nosotros.

''Trataremos de no pronunciar palabra alguna que 
agrade a un grupo más que a otro. El peligro se cier­
ne sobre todos por igual, y  si se aprecia el peligro exis­
te la esperanza de que el hombre, colectivamente, pue­
da evitarlo. Hablamos en esta ocasión no como inte­
grantes de una nación determinada o de un continen­
te o credo, sino como seres humanos, como miembros 
de la especie hombre, cuya existencia futura se halla 
en duda.

"El mundo está lleno de conflictos, y por sobre to­
dos los de menor cuantía se halla la titánica lucha en­
tre el coinuniismo. y el anticomunismo. El interrogan­
te que debemos iormularnos es qué medidas pueden 
adoptarse para impedir una contienda militar cuyo re­
sultado tiene que ser desastroso pura todos los con­
tendientes.

"El público en general, e incluso muchas hombres 
que ejercen la autoridad, no han comprendido lo que 
significa una guerra realizada.con armas nucleares. 
El gran pubiico sigue pensando en términos de des­
trucción ae ciudades, be tiene entendido que las nue­
vas bombáis son más potentes que las antiguas y que 
allí donde una bomba atómica pudo arrasar a Hiros­
hima, una bomba de hidrógeno podría arrasar las más 
grandes ciudades, como Londres, N. Yorle y Moscú.

"bin duda en una guerra con la bomba “H" las gran­
des ciudades podrían desaparecer. Pero éste es sólo 
uno de los desastres menores que habría qué afrontar, 
bi se exterminara a todos, los habitantes de Eondres 
N ueva 1 ork y óMscú, el mundo podría recuperarse 
del golpe en el transcurso de unas pocas centurias. 
Pero ahora sabemos, especialmente a partir de las 
pruebas de Bikini, que las bombas nucleares pueden 
sembrar la destrucción sobre una zona mucho más am­
plia de lo que se suponía.

“Se afirma autorizadamente que hoy puede fabricar­
se una bomba 2500 veces más -poderosa que la que des­
truyó a Hiroshima. Al estallar semejante bomba cerca 
de la superficie, o bajo el agua, envía partículas radio­
activas a la atmósfera superior. Estas luego caen pau­
latinamente .y llegan a la superficie de la tierra en for­
ma de polvo o lluvia de efectos mortales. Fué este pol­
vo el que infectó a los pescadores japoneses y su pesca.

”Nadie sabe hasta qué punto estas mortales partícu­
las radioactivas podrían difundirse, pero las opiniones 
más atuorizadas se muestran unánimes en afirmar que 
una guerra en que se utilicen semejantes bombas bien 
podría significar el exterminio de la humanidad. Se 
teme que si ise utilizan muchas bombas de hidrógeno 
habría una mortandad universal: repentina sólo para 
la minoría; para la mayoría se produciría a través de 
las enfermedades y la desintegración.

"Muchas advertencias han sido formuladas por emi­
nentes hombres de ciencia y  por autoridades en mate­
ria de estrategia militar. Ninguno de ellos afirma que 
los peores resultados sean seguros. Pero sí dicen que 
esois resultados son posibles, y nadie puede estar se­
guro de que no se vayan a producir. No hemos com­
probado que no se vayan a producir. No hemos com­
probado que los puntos de vista de los peritos en está 
cuestión dependan en grado alguno de su políitca p

de sus prejuicios'. Dependen, dentro de lo que han re­
velado nuestras investigaciones, del monto de los co­
nocimientos de los peritos en cuestión. Hemos com­
probado que los hombres que más saben son los que se 
muestran más pesimistas.

"Tal es pues, el problema que les presentamos, te­
rrible ineludible. ¿Pondremos fin a la humanidad o re­
nunciará la humanidad a la guerra ? Las gentes no 
comprenden esta disyuntiva porque es tan difícil abo­
lir la guerra. La abolición de la guerra significará des­
agradables limitaciones de la soberanía nacional. Tal 
vez lo que más impida una comprensión de la situa­
ción sea el hecho de que el término “humanidad” re­
sulta vago y abstracto.

"Las personas rara vez se percatan, en su. imagina­
ción, de que el peligro se cierne sobre ellas mismas, 
sobre sus hijos y  sus nietos, y no sólo sobre una. hu­
manidad vagamente vislumbrada. No logran compren­
der que ellos mismos, y sus seres amados, se hallan 
amenazados inminentemente por una muerte agoni­
zante. Y abrigan la esperanza dé que tal vez pueda 
permitirse que sigan las guerras, a condición-de’ que 
se prohíban las armas modernas.

"Se trata de una esperanza ilusoria. Cualesquiera 
que sean los compromisos contraídos én tiempos de 
paz para no utilizay la bomba de hidrógeno, no ten­
drían validez alguna ai estallar una guerra, y ambos 
bandos se dedicarían a la fabricación de bombas “H" 
tan pronto como se iniciaran las hostilidades, pues si 
nná de las partes fabricara botabas y 'la  otra no, la 
primera resultaría inevitablemente victoriosa.

"Aunque un convenio para renunciar al uso de las 
armas nucleares como parte integrante de una reduc­
ción general de los armamentos no ofrecería una solu­
ción final, llenaría ciertos'propósitos importantes:

1) Cualquier acuerdo entre Oriente y Occidente será 
bueno en cuanto tienda a disminuir la tensión.

2) La abolición de lás armas termonucleares, si cada 
una de laS partes creyese que la otra la ha aplicado 
lealmente, disminuiría el temor de un ataque repentino 
al estilo de Pearl Harbcur, que en la actualidad man­
tiene a ambas partes en un estado de aprensión ner­
viosa .

"Debemos, pues, dar la bienvenida a un convenio de 
ese tipo, pero sólo como un paso inicial. La mayoría 
de nosotros no somos neutrales en nuestros sentimien­
tos, pero en nuestra calidad de seres humanos debemos 
recordar que si las cuestiones existentés entre Oriente 
y Occidente han de decidirse en una forma capaz de 
producir satisfacción a alguno, sea asiático, europeo o ' 
americano, blanco o negro, entonces esas cuestiones no 
deben decidirse por medio de la guerra.

"Desearíamos que esto se comprenda tanto en Orien­
te como en Occidente. Tenemos ante nosotros, si lo 
deseamos, un progreso continuo en la felicidad, los co­
nocimientos y la sabiduría. ¿En lugar de ello hemos 
de elegir la muerte sólo porque no podemos olvidar 
nuestras querellas?

"Exhortamos, como seres humanos, a otros seres hu­
manos: recordad vuestra condición de humanos, y ol­
vidad lo demás. Si podéis hacerlo, tendréis expedito 
el camino hacia un nuevo paraíso; sí no, tenéis ante 
vosotros el peligro de la muerte universal” .

La declaración concluía con ¿1 siguiente proyecto de 
resolución:

“ En vista de que en toda güerra mundial futura es 
seguro que serán empleadas las armas nucleares, y que 
tales armas amenazan la continuación de la existencia 
de la humanidad, exhortamos a los gobiernos de todo 
el mundo a comprender, y a reconocer públicamente, 
que sus propósitos no pueden ser servidos por una 
guerra mundial, y por consiguiente los exhortamos a 
hallar medios pacíficos para el arregló de todos los 
motivos dé disputa entre los mismos".

                 CeDInCI                                  CeDInCI



< < H< E L  I L I C S I ^ H Í R E S P E TA  L A  L IB E R T A R  S IN D IC A L
Los amanuenses del peronismo 

pretenden, a  través del ejemplo de 
la “ monolítica” y gigantesca C.G.T. 
demostrar que se han garantizado 
los fueros sindicales, en la  Argenti­
na. P ara ello recurren a  un fácil 
argumento: historiar las sangrien­
tas represiones que sufrió en el pa­
sado el movimiento obrero, olvidan­
do maliciosamente lo que padece 
desde el advenimiento del peronis­
mo. Por mezquinos cálculos políti­
cos, sin proponérselo lea luiente, se 
hace un tardío y sospechoso, aun­
que implícito reconocimiento a l he­
roísmo, la abnegación y a l sacrifi­
cio sin ¡imites de los anarquistas y 
a i movimiento de la  FO RA por 
ellos inspirado, orientado y fecun­
dado ideológicamente, a l historiar 
el origen y pasado próximo de las 
luchas obreras de esta región y 
America; lástim a grande que estos 
escribas, a l igual que el jefe y crea­
dor del “ justicialismo” comprendan 
recien estas verdades. ¿Necesitaba 
Pe^ón liegar a  ios 60 años — sin ha­
ber hecho nada para elitarlo  du­
rante su mocedad, en las filas del 
ejército—  para comprender y cen­
surar las masacres obreras ocurri­
das durante la Semana de Enero, 
Santa Cruz, Firmal, Jacinto Arauz, 
La Forestal, Gualeguaycliú, etc. etc.

No es nuestro propósito, en esta 
oportunidad, el analiar su pasado 
militar. Ahora nos interesa explicar 
nuestras reservas acerca de la  sin­

Terror en España
En los primeros días de ma­

yo -se desató en algunas regio­
nes de España, en especial en 
Barcelona, una ola de terror 
con detenciones en masa, alla­
namientos. y' torturas, en el 
curso de los cuales cayó la im­
prenta clandestina, en la que 
anarquistas españoles edita­
ban los periódicos “Solidari­
dad Obrera” y C .N .T ., ór­
gano de la Confederación N. 
del Trabajo (clandestina).

La imprenta, montada des­
pués de casi un año de esfuer­
zos e inconvenientes inenarra­
bles, había comenzado sus 
ediciones a mediados del año

DISQUISICIONES
Cuando un concepto o doc-. 

trina parte de bases autorita­
rias nunca puede tener por fin 
la anhelada libertad que la hu­
mana especie espera y desea.

Por los caminos de la dicta­
dura esta es siempre cercena­
da, muchas veces hasta la anu­
lación.

Cuando un gobierno, del 
más tenue al más subido ha­
cen invocaciones a las subli­
mes expresiones, como: justi­
cia, paz, derechos, cometen 
una falta grave a la lealtad al 
pueblo que los escucha, que 
debe acatar sus programas de 
gobierno.

¿Cómo se puede hablar de 
justicia, donde la realidad que 
vive y sufre es la consagración 
de la más despiadada injusti­
cia por amparar un desequili­
brio enorme entre la burocra­
cia, la casta privilegiada y la 
gran levadura social que es el 
pueblo sometido, forzado en el 
trabajo y que está racionado 
en sus necesidades más vita­
les? ¿derecho, cuando es tra­
bado, dirigido y no se permite 
que nadie que realice, sin el 
consenso de extraños —la 
autoridad del gendarme.— la' 
más leve labor?

Libertad; ésta por ser la 
cr&cvdora, la sublime, la que fa- 

ceridad de su postura obrerista, co­
mo la practica y. el porqué de nues­
tra oposición a la misma. Para ello 
exhibiendo credenciales inobjeta­
bles: no tuvimos jamás vínculos con 
ningún gobierno; fuimos las vícti­
mas propiciatorias de todos. Se nos 
ha perseguido como fieras, porque 
consideramos al Estado — cualquie­
ra sea su forma y naturaleza—  ene., 
migo natural de la libertad, el pro­
greso y  el solidario entendimiento 
de los hombres.

Sin rencores con serenidad de es­
píritu y  las manos limpias, recor­
daremos algunas de las gestiones 
del peronismo en el campo sindi­
cal, para fundar nuestras discre­
pancias. Su obra deletérea ha sido 
más sutil que la brutal estilada por 
todos ¡os gobiernos que se han su­
cedido en el país. Cuando tuvo ne­
cesidad tampoco reparó en el cri­
men, como en los casos de los obre­
ros Agulrre de Tiicumán y Núñez de 
“La Prensa" y últimamente el Dr. 
íngailínela. Torturados sin compa­
sión a obreras telefonistas, a l estu­
diante Bravo, Cipriano Reyes, obre­
ros y  familiares de portuarios de la 
FORA, por citar los casos más pú­
blicos y notorios; si agregamos a  
esta lista sangrienta y bárbara, los 
mués de presos obreros y de otras 
condiciones sociales que han llena­
do ¡as cárceles del país, tendríamos 
un panorama real v apr oximado de 
los métodos •persuasivos”  que ha

1954. Poco después de cum­
plirse el año de la caida de la 
anterior imprenta clandestina.

La nota en que los compa­
ñeros del interior de España 
comunican la mala noticia, 
agrega: “Los sabuesos del ré­
gimen se sienten desbordados 
y preocupados por el incre­
mento creciente de las activi­
dades clandestinas, que no 
consiguen descabezar. Nos­
otros no cejaremos en ella. 
Seguimos tomando nuestras 
precauciones. Nuestra verte- 
bración clandestina sigue in­
tacta. Con la firmeza de siem­
pre proseguiremos en la lu­

| culta el desarrollo de la per­
sonalidad y la comprensión 
para la armonización de la hu­
mana familia, es la más pro­
fanada; en nombre de ella se 
reprime hasta la asfixia y se 
comete a los más brutales de 
los crímenes.

El Estado abrogándose el 
sumun de las facultades dicta 
sobre la vida de los pueblos 
normas arbitrarias sin consul­
tar para nada lo que la mente 
y el corazón de la inmensa 
mayoría palpita. Con leyes 
que pretenden ser justas e in­
violables no admite la más mí­
nima iniciativa para que las 
comunidades se den la vida 
que anhelan.

Hacen del hombre un Robot 
para dirigirlo hacia donde la 
gula de los que mandan lo 
crean conveniente para el lo­
gro de sus ambiciones desme­
didas.

Con un juego laberíntico 
pero trágico cometen la .más 
denigrante explotación y des­
encadenan las guerras más 
despiadadas, donde, inhuma­
namente se destrozan los pue­
blos entre sí. Y como un es­
carnio, frente a este apocalip­
sis, manifiestan que lo hacen 
para defender el orden, la paz 
la libertad. ¡CUANTA MEN 
T IR A !... 

practicado para imponer el reinado 
idílico del paraíso peronista.

P ara que no se nos atribuya el 
deleznable propósito de hacer ge­
neralizaciones vagas y  acusaciones 
inconsistentes, concretaremos algn 
tnos hechos que demostraron como 
se ha garantizado la  libertad sindi­
cal en la nueva Argentina.

Las viejas organizaciones de la 
FORA, como las autónomas de Mar 
del Plata, las Federaciones Nacio­
nales de obreros marítimos, de la 
imprenta, de la Madera, de Cons­
trucciones Navales y cuantas de­
fendieron la autodeterminación y 
autonomía sindical, fueron perse­
guidas y obstaculizadas policial­
mente. Se les clausuró sus locales, 
se detuvo a sus militantes m ás ca­
racterizados, o se crearon organiza­
ciones paralelas del mismo gremio 
que contaron con el apoyo oficial. 
El local de la Fraternidad Ferrovia­
ria  i'ué asaltado por bandas arma­
das, desalojando a  bus auténticas 
autoridades. La  sede de la F. O. de 
C. Navales es utilizado prepotente- 
ment por una Proveeduría del A. 
M. A., organización de la  C. G. T. 
que pretende representar a  los 
obreros Marítimos. Otro tanto ocu­
rre con el oleal de los obreros C. 
de Carros y  Barraqueros de la  Ca­
pital, adheridos a  la  FO RA, ocu­
pado arbitrariamente por un titu­
lado Sindicato de Peones de Taxi, 
afiliado a la central gubernista.

cha. ¡Ayudadnos con vuestra 
solidaridad! ¡Viva la CNT! 
¡Viva la anarquía!

Una tras otra las imprentas 
caen y vuelven a levantarse, 
(13 desde la terminación de la 
guerra civil) y el M .L .E . 
(Movimiento Libertario Espa­
ñol), columna vertebral de la 
resistencia organizada en el in­
terior de España, vuelve a er­
guirse después de cada tras­
pié. Ninguno de los golpes 
recibidos ha conseguido do­
blegar el vigor y el empuje de. 
los anarquistas españoles.

Que el coraje de esos hom­
bres, sirva de ejemplo a todos 
los que esperan que la libertad 
y la justicia les llueva como 
regalo del cielo ...

Resabios 
Autoritarios
PAG INAS DEL A Y ER

.Pugna con la idea de libre análi­

sis y de libre acuerdo toda fórmu­
la a  priori, ya se trate de procesos 

de lógica, ya  de procedimientos de 
organización.

Cuando adjetivamos nuestra aspi­
ración libertaria, queda establecido 

de antemano lo que queríamos, no 
sólo hacer, sino también que hicie­

se todo el mundo al día siguiente 
de la  revolución. Por defectos na­
turales de educación social, propen­

demos a encerrarnos en fórmulas 

simples y  concisas que ¡bien pronto 
se truecan en dogmas. Las ense­
ñanzas actuales y nuestro organis­

mo, saturado por la  herencia auto­

ritaria de siglos, quieren que sea­

mos previamente blancos o negros, 

azules o rojos.

Es frecuente que la  primera ex­

posición de nuestras doctrinas deje 

atónitos a los oyentes. Choca de 

tal modo la  idea anarquista con las 

costumbres, las opiniones y los sen­

timientos corrientes, que no es ex­

traño que el común de las gentes 
nos tenga por locos. La  cordura es­

tá  an razón directa de la  generali­
dad,, por no decir de la  vulgaridad 

oe ideas.

Mas como la  fuerza de lógica de 

la afirmación libertaria es real­

mente incontrastable, no es menos 
íiecuente que el atónito especta­

dor, pasada la  estupefacción del 
momento, acoja la idea con cariño 

y  a l fin  la  proclame. En su cere­

bro se opera entonces profundo 

cambio, y  presto se lanza a  los ma­

El decreto N? 23.852, de Asociacio­
nes Profesionales, que aparente­
mente ampara y protege la sindica ¡ 
lización obrera es utilizado para 
beneficio exclusivo de la C .G .T . 
Este instrumento legal autoriza a 
los patrones a deducir de los sala­
rios de obreros, empleados y  profe­
sionales la  cuota sindical, que sirve 
para engrosar los caudales de la 
C.G.T., explicando así los millones 
de afiliados de que tanto hacen 
alarde sus burócratas y  el gobierno.

Si consideramos también que es­
tán en vigencia las leyes an ti­
obreras de la  oligarquía, 4144 y de 
Residencia, que los “revoluciona­
rios” peronistas no han querido de­
rogar, agregando a  ellas las reac­
cionarias de Seguridad del Estauo 
y Sabotaje por ellos dictadas, 
comprenderemos que todo el arma­
zón jurídico tiene un basamento tí­
nicamente totalitario. Suprimido el 
derecho de huelga, sin cuya plena 
vigencia y  libre ejercicio resulta ri­
diculo e iluso hablar de lib. rtad 
sindical, es utilizado políticamente 
de acuerdo a esas conveniencias po­
líticas, las huelgas son legales o 
ilegales aunque las primeras no 
tengan nada de común con los in ­
tereses obreros y las últimas estén 
informadas de un hondo y legitimo 
espíritu de justicia.

Baste recordar como fueron so­
focadas las huelgas de los obreros 
azucareros, ferroviarios, bancarios, 

L A  C A S A  P R O P I A
No era fácil, en las épocas en que luchábamos con nues­

tras organizaciones, la I? .O„. R .A . en primer término, contra 
la miseria y la explotación, hacerse una casita mínima, pero 
decente, para abandonar el conventillo, fuente de degradación 
social. Hoy es todavía méjs difícil.

Veamos a título ilustrativo los jornales de labor que sig 
nificaba para un oficial carpintero construir una casa en un 
barrio alejado, con dos habitaciones, una cocina y un baño, 
en total unos 45 metros cuadrados, todo muy modesto en dis­
tintas épocas:

TERRENO EDIFICACION TOTALAÑO JORNAL
Neto Costo Jornales Costo Jornales Jornales

1925 7.50 1.000 133 3.500 466 599
1935 5.50 800 145 3.200 582 727
1943 11.— 2.500 22/ .7.700 770 997
1955 46.— 20.000 434 50.000 1.089 1.523

La “ganga” del Banco Hipotecario soluciona el proble­
ma. . .  para aquel que se anima a comprometerse a pagar toda 
su vida un alquiler de 350 ó 400 pesos mensuales.

yores atrevimientos de pensamien­

to . Júzgase transformado, libre de 
prejuicios, pero apenas intenta con­

cretar sus ideas nuevas, los añejos 
errores, los inveterados dogmatis­

mos reviven. Naturalmente, el ca­
tecúmeno no se da cuenta de ello 

y  se cree e l mejor y  más puro de 

los libertarios. No pongáis en du­

da sus opiniones: a l punto surgi­
rá la  polémica y el encastillamien- 

tu. Los que se sentían unidos por 
un ideal común, resultarán separa­

dos por abismos dogmáticos.
Los resabios autoritarios no se 

eliminan por ensalmo. La herencia 

y la educación actúan constante­

mente sobre cada uno de nosotros 
y  de ellas somos prisioneros.

Aun entre los militantes bien 

conscientes del ideal, los resabios 
autoritarios perduran. S o m o s  

blancos o negros, azules o rojos, 

olvidados de que nos decimos anar­

quistas.

LOS SUCESOS DEL DIA 
31 DE AGOSTO

Teníamos el periódico ya armado 

— si bien dreiMJstatwiae ajenas a 

nuestra voluntad impusieron un bre­

ve compás de espera a su- apari­
ción—  cuando se produjeron los bo­

chornosos suecas del día 31 próxi­
mo pasado, que vinieron- a agregar 
un eslabón más a la ya larga cade­

na de calamidades tragicómicas que 

vive el país bajo el imperio pero­

nista. Dificultades de orden material 
nos impidieron, pues, ocuparnos del 
asumió,• solo nos es dado trazar al­
gunas breves líneas a corrida de 

pluma.
Señalamos tan solo — como docu­

mento Jiistórico—  esta nueva parodia 

gráficos, marítimos metalúrgicos, 
etc., para que nos’  detengamos cu  
una extensa enumeración de re­
presiones antiobreras.

No obstante, algunos ejemplos 
son necesarios e ilustrativos. Por 
primera vez en el paás, el gobierno 
decreta la  militarización de los 
obreros ferroviarios para sofocar 
una legítima huelga. Una asamblea 
pública en la  Isla Maciel, autoriza­
da legalmente organizada por los 
obreros portuarios de la FO RA, en 
defensa de la  jornada de 6 horas, 
fué disuelta violentamente. En la 

oportunidad, pacíficos obreros fue­

ron sableados furiosamente por los 

cosacos de la  provincia de Bs. Aires. 

Con amenaza de deportación o 

anulación de contrato, a  los em­

presarios plomeros y  cloaquistas; 

detención de algunas decenas de 

obreros, luego de una huelga de 

dos meses, les fué arrebatada la 
jornada de 6 horas, conquistada 
por plomeros de la FORA.

Podríamos agregar a este pron­
tuario otros ejemplos demostrati­
vos de la verdadera esencia reac­
cionaria del peronismo. Los datos 
que hemos aportado nos parecen 
suficientes para caracterizarlo y 
ubicarlo históricamente como un 
movimiento de naturaleza represi­
va y despótica.

y sus inconfesables propósitos de 

burda demagogia, tendientes, por 

otra 'parte, a estrechar aun más el 

cerco de opresión, a través de una 

incitación a la violencia. y al crimen 

contra los opositores al régimen, tal 

como lo revelaron las palabras del 

presidente en su fobioso discurso, 

pronunciado desde los balcones de la 

Casa de Gobierno, e-l día de la inau­

dita farsa. Y  decimos farsa sin te­

men- a equivocarnos, ya que a la par, 

de la pretendida “ tregua”  y “ paci­

ficación’ ’, o f recida después del 16 de 

Junto, responde a un plan hábil­

mente tramado y organizado, para 

engañar al pueblo; más aún: -una 

sangrienta burla, con ribetes teatra­
les. rara confirmarlo bastaría com­

parar los términos contradictorios 

entre la carta plañidera de ofreci­

miento de renuncias de l ’ erón, en la 

que el firmante ofrece su alejamien­

to por la “ tranquilidad’ ’ del país, 

afirmando no “  tener pasta de dicta­

d or'’, para imponerse y su discurso, 

pocas, horas después solamente, pía. 

gado de insultos y amenazas, dando 

carta blanca, para llegar hasta el 

eiimen, contra sus adversarios. S i no 

existieran otros motivos, esta abier­

ta y manifiesta contradicción basta­

ría, para descubrir toda la trama y 
los entretelónos que sirvieron de an- 

damw-gc a cdta nueva y sorpresivo 

comedia, cuyos actores y propósitos 

son por demás conocidos. Destaque­

mos, no obstante, el papel ruin, en 

esta pircunstanoia  ̂ como en las an. 

tortores similares, de la C .G .T ., 

comprometiendo, una vez más, la 

dignidad de los trabajadores y el 

pasado glorioso que contaba el mo­

vimiento obrero en los anales del mo­

vimiento social.

                 CeDInCI                                  CeDInCI
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